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TALLER DE RECONCILIACIÓN HOY 
¿CÓMO SER ASERTIVO Y TOLERANTE?                                                                                                    

LA VISIÓN CRISTIANA DE LA RECONCILIACIÓN Y EL PERDÓN PARA LA PAZ1 

Amig@ te invito para que tengas en cuenta estos cinco pasos de la reconciliación y los 5 pasos del taller 
del perdón como una paso fundamental del postconflicto y la paz.  

 
Vamos a retomar cinco puntos que quiero analizar para deducir, las líneas orientadoras para un perdón y 
reconciliación. 

1- Es Dios quien inicia y suscita la reconciliación, los seres humanos no estamos en condiciones –ni como víctimas 
ni como opresores- de crear nuevos relatos con vigor suficiente para ayudarnos a reparar todo el daño 
provocado por la violencia y por la opresión. 

¿Estoy en condiciones y preparado para perdonar de corazón? 
 
 

2- La reconciliación es más una espiritualidad que una estrategia. Aunque es posible definir tareas y evaluar 
resultados en el desarrollo, el proceso de reconciliación no puede ser reducido a la mera resolución de 
problemas a un ejército de racionalidad técnica. Al éxito de todo proceso de reconciliación contribuye de manera 
decisiva la existencia en él de una espiritualidad, es decir, una visión de la realidad que reconozca la acción 
reconciliadora de Dios en el mundo y se articule en respuesta a la misma. La experiencia de la actuación 
justificadora y reconciliadora de Dios en nuestras vidas y en nuestras comunidades es la que nos capacita para 
desempeñar el ministerio de la reconciliación. 

¿Soy ministro de reconciliación en mi grupo, familia, comunidad? 
 
 
 

3- La reconciliación hace de las víctimas y los opresores una nueva creación. La reconciliación es mucho más que 
la repartición de daños y de arrepentimiento de los males cometidos. Pero la idea de reconciliación que propone 
la Escritura supone un nuevo estado y nos transforma en nuevas criaturas. 

¿Estoy dispuesto a dejarme transformar por Jesús y/o el evangelio?   
 
 

4- El nuevo relato que prevalece sobre el relato basado en la mentira es la historia de la pasión, muerte y 
resurrección de Jesucristo. Dios opera la reconciliación por la muerte de su propio Hijo, que no debe ser 
comprendido como un acto de sadismo patriarcal, sino más bien como un gesto de profunda solidaridad con la 
humanidad sufriente. 

¿Soy solidario-como Jesús- con los que sufren? ¿Digo la verdad de Jesús en mis comunidades? 
 
 

5- La reconciliación es una realidad multidimensional. La reconciliación no se limita a la actividad reconciliadora 
de Dios. Supone afrontar el mutuo extrañamiento y la alineación provocados por la violencia y la opresión. 
Supone afrontar el mutuo extrañamiento y la alineación provocados por la violencia y la opresión.  

¿Qué hago para trabajar en la reconciliación? 
 
 
 

 

• RECUERDA 
Desde estas ideas formuladas, sintetizan las principales intuiciones de fe en relación con el proceso de 
reconciliación.  
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